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Guardias asesinados en el tren.-Tres presos se arrojan sobre la pareja de la benemérita que los
conducía, fugándose después de horrible lucha. (En nuestra primera plana se hace una reconstitución exacta del crimen)

Drama horrible, de siniestra desespera­
ción ha sido el desarrollado, hace pocos 
días, en un vagón de tercera clase del 
tren 'mixto que va de Sevilla á Jerez.

■En uno de dichos coches, viajaban los 
guardias civiles, Jerónimo Ramírez Mo­
rón, casado, con varios hijos, natural de 
lebrija, y Antonio Rodríguez Márquez de 
50 años, natural de Puerto Real.

La pareja- conducía á tres criminales, 
que habían asistido á una causa en la Au­
diencia de Sevilla, é iban á ingresar en el 
penal del Puerto de Santa María.

Les nombres y señas de los criminales, 
que vestían el traje propio de los presidia­
dos, eran los que siguen:

Laureano Conejero Barco, natural de 
Medina Sidonia, de 27 años de edad, de 
pelo castaño y jpoca barba. Está condena­
do á. 9 años de presidio por robo.

Antonio Gómez Rivera (a) “Herrero”, 
natural de Utrera, de 23 años de edad, 
barba- naciente. Tiene condena de 5 años 
y 5 meses -por hurto.

Juan Martín Barragán (a) “Cojo”, na. 
tural de Bailón, de 24 años, moreno y de 
pelo negro. Está condenado á 9 años por 
robo.

A los presos los llevaban con las pre­
cauciones necesarias y esposados, pero se 
cree, que ante las súplicas y hasta las lá­
grimas de los delincuentes, los guardias 
accedieron á quitarles las ligaduras para 
que efectuasen el viaje con más comodi­
dad. __ -

Este acto humanitario y compasivo los 
perdió, pues los presos esperaron ocasión 
oportuna para realizar el terrible plan de 
fuga que habían concertado.

Los periódicos andaluces dicen que uno 
de los guardia^ iba leyendo un número de 
LOS SUCESOS; no nos. extraña, teniendo 
en cuenta la gran circulación de nuestro 
periódico, que entra en todas partes.

Parece que á una señal convenida, se 
levantaron repentinamente los tres presos, 
arrojándose ©obre los guardias, que sor. 
piendidos por lo brutal del ataque, no tu­
vieron tiempo de rechazarlo.

La lucha cuerpo á cuerpo, fué horrible; 
heridos los guardias desde los primeros 
momentos, lucharon sin embargo desespe­
rados, como lo prueba el hecho de que An­
tonio Rodríguez dió un fuerte mordisco á 
uno de los bandidos, cortándole un dedo.

Los penados se apoderaron de los fusi­
les y cartuchos, y arrojándose del tren, 
emprendieron la fuga.

-En el mismo -coche viajaban el eomisio-

Gcrti-udis Hernández, mujer del guardia civil herido Antonio 
Rodríguez, con sus hijos Diego ó Isabel (Fotografías Hijos 

de Pérez Romero)

Margarita Algaida, viuda del infortunado guardia Jerónimo 
Ramírez, su padre y sus cinco hijos. A la derecha el perio. 

dista sevillano José A. Vázquez

nista D. Alfredo Castro, dos mujeres con 
dos muchachos, el labrador Pedro García 
Vera y eu esposa María Luisa Castro.

-El comisionista, al presenciar la horren, 
da lucha de ios guardias, se fuó por los es­

tribos cayó al suelo, su. 
friendo un fuerte golpe. 
Las otras dos mujeres, 
con los jóvenes, se arro­
jaron también del tren, 
en los comienzos d e 1 
drama. A su llegada á 
la estación de Jerez, el 
coche donde se realiza­
ron los crímenes ofrecía 
u n aspecto aterrador. 
Debajo de los -asientos 
se encontró á -la mujer 
María Luisa Castro, des­
mayada. En el suelo de 
uno de los departamen­

tos extremos se hallaban los dos guardias 
heridos y, el de más edad empuñaba con 
la mano derecha el machete desenvai­
nado.

Veíase en el suelo un gran charco de san­
gre, manchas de ésta en asientos y paredes, 
dos tricornios, ios petates de los presos, el 
gorro de uno de ellos y varios trozos de 
las levitas de los guardias.

En ios tableros se observaron nuevos pin­
chazos y cortes, lo que demuestra lo encar­
nizada y salvaje que fué la agresión.

El guardia Antonio Rodríguez, presenta­
ba varias heridas incisas en la cara, cuello 
y cabeza y cinco en el pecho, dos de ellas 
penetrantes.

Su compañero Jerónimo Ramírez tenía 
dos heridas incisas en la parte posterior del 
cuello, otra en el antebrazo izquierdo y con­
gestión cerebral. El infeliz falleció poco 
después de habérsele practicado la prime­

ra cura. Su entierro fué una gran mani­
festación de duelo.

Los asesinos, intentando ganar las fra­
gosidades de la sierra, huían sembrando el 
pánico á su paso; en varios cortijos se apo­
deraron de armas y caballos, intimando S 
sus dueños para que les entregasen dinero.

Todas las fuerzas de la Guardia civil di 
Sevilla y Córdoba, salieron en persecución 
de los bandidos.

La correrla de Jos fugados es Infatiga­
ble; internáronse en los olivares de Salva­
tierra, pasando por los cortijos de Llanos y 
Santiago, cruzando la carretera de Villa- 
martín á las Cabezas, llegando hasta las in­
mediaciones del cortijo “Pan y Pasas”, con­
tinuando por las “Garzas”, y siguiendo por 
el término de Montellano.

Algunas parejas, se han tiroteado con los 
asesinos, creyéndose que uno de ellos, resul­
tó herido y que no tardarán en capturarlos.

El guardia Jerónimo Ramírez, asesinado 
(Fot. P. Romero)

por los bandidos

VENGANZA DE UN NOVIO

Dos mujeres muerdas
En el camino del puerto de Catarroja 

(Valencia) se ha desarrollado un terrible 
Irania pasional de funestas consecuencias.

Habitaba en una correjería situada en 
ia Cruz Cubierta, con su familia, una bella 
joven .da. 25 años, llamada Carmen Pedrós, 
c/.:-e liace algún tiempo sostenía relaciones 
con un joven nombrado Antonio Perpiñá, 
hijo de un rico labrador de Benetúser.

En otra casa contigua, vivía con su es- 
roso una tía ce Carmen,.llamada Encarna­
ción Ramos, mujer de unos 42 años.

Dk-sse que Carmen, por consejo ¿Je su 
tía, había reto eu cierta ocasión las rela­
ciones con su novio, reanudándolas poco

tiempo después. El do. 
mingo último, después 
d e pasar 1 a mañana 
tranquilamente tía y so­
brina, convinieron e n 
dar por la tarde un pa­
seo y salir al encuentro 
del esposo de la primera.

Sin sospechar la des­
gracia que les esperaba, 
iban las dos mujeres 
por el indicado camino 
del puerto, cuando, re­
pentinamente y en un 
lugar solitario, se pre. 
sentó el novio, c u y o  
rostro aparecía muy al­
terado.

Supónese, p-ues, q u e  
entre Antonio y las dos 
mujeres meditó una es­
cena violenta; lo cierto 
es que el joven se aba-

______________  lanzó sobre las dos nnt-
:- —- — ~ - -- —— jeres y las acribilló á pu.

ñaladas, infiriéndolas nu­
merosas heridas, que causaron la muerte 
á Carmen y Encarnación.

Consumado el crimen, el matador se se. 
paró algunos pasos, y sacando un revól­
ver, se disparó un tiro eu la cabeza, ca­
yendo al suelo moribundo.

A los .pocos momentos de desarrollarse 
el sangriento suceso, aeertó á .pasar por 
allí un labrador, que comunicó á las au­
toridades ia triste noticia.

El juez mtinicipal, Sr. Llorca, un médi­
co y el teniente de la benemérita, Sr. Ca- 
sacubierta, con varios guardias, se diri. 
gjeron al lugar del suceso, seguidos de nu­
merosos vecinos.

Reconocidas ambas mujeres, se vió que 
eran cadáveres. Él novio asesino, aún vi­
vía, y se le trasladó al hospital, fallecien­
do diez minutes después de la primera 
cura.

En los bolsillos de la 
chaqueta de Antonio se 
le encontraron dos car­
tas, dirigidas una á.su  
padre y la otra al juez. 
Parece que el móvil de 
su fatal resolución fue­
ron los celos.

La tragedia ha produ­
cido gran consternación 
en el pueblo, donde las 
víctimas eran muy cono, 
cidas.

Antonio Perpiñá era 
vecino de Benetúser, hi­
jo, como hemos dicho, 
de un honrado labrador, 
rjue goza general estima­
ción por su buena con. 
ducta.

Fundidor de o f i c i o ,  
trabajaba h a c e  algún 
tiempo en unos talleres 
situados en la calle Ori­
lla de Valencia, siendo 
muy apreciado d e sus 
compañeros.

Dfcese que unos caza 
dores que se encontra­
ban en el lugar del su.- 
céso, vieron como Perpi- 
ñá sacó un revólver, ha­
ciendo dos disparos con­
tra dos niños que acom. 
panaban. á las dos muje­
res, y los cuales habían 
huido asustados d é l a  
riña.

Las pobres criaturas 
pudieron librarse de la 
furia" del novio, quien 
entonces, volvió el e.rma 
contra si. Esto explica 
que so encontrara el re­
vólver, que era sistema 
Sniith, con tres cápsulas 
disparadas.

Horrible venganza de un novio en Catárrcja (Valencia). —  
Mata a sn prometida y ¿i una tía ele ést?., (lis*parándose des­

pués un tiro de revólver
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B ellezas céleb res.-U n  rey en lo q u ecid o  por una b ailarin a española.
A rtistas Humildes casadas co n  príncipes y  aristócratas

“ Diariamente encontramos en ios perió­
dicos relatos de dramas pasionales causa­
dos jgor la hermosura de una mujer, vícti. 
Una de los celos 6 de la venganza de un 
marido.

Da belleza es con frecuencia funesta, 
pero también constituye un gran poder 
.para muchas mujeres que, gracias á sus 
atractivos, se elevan de una posición mo­
desta á los puestos más codiciados.

El anunciado casamiento de la bailari­
na Syivia Storey con lord Poulet, futuro 
par de Inglaterra, evoca los recuerdos de 
estas mujeres que .pasan por la vida como 
meteoros luminosos, esparciendo resplan­
dores de felicidades y de ensueños.

Nuestros lectores recordarán, porque ha­
blamos de un hecho muy reciente y del 
cual nos hemos ocupado, la novelesca 
aventura de la bailarina malagueña sobre, 
nombrada “La Camelia”

Esta bella muchacha, que haibía debu­
tado obscuramente en el famoso “Salón- 
Kursaal”, se vij de improviso elevada á 
la categoría de princesa de la India, casi 
reina, porque su actual esposo es un ver­
dadero soberano por la riqueza y  exten­
sión de sus dominios.

Pero entre las bailarinas españoles más 
famosas, ninguna cuenta una vida tan acci­
dentada y dramática como Lola Montes.

•Esta célebre mujer presenta el ejemplo 
más .extraordinario de lo que pueden la 
seducción y los encantos femeninos para 
trastornar á los hombres más fuertes.

Los orígenes de Lola Montes son algo 
misteriosos, y se cree que nació en Sevilla 
de padre español y madre criolla

C&s; una niña casó coa un capitán in­
glés que la llevó á Calcuta, pero pronto 
debía empezai 
su vida aven­
turera a b a n.

..donando á su 
esposo, y po­
cos áñcs des­
pués figuraba

Aberdare; eu su nmez y 
parte de su juventud Ca. 
mila fué humilde cria­
da de servicio. Después, 
Eva Carrington casó con 
otro joven aristócrata: 
Lord Cllfford. A ésta si­
guió May Gates, hoy ba. 
ronesa de Ditton; des­
pués May F a l r b a i r n ,  
May Kennedy, y Cristi­
na Humphries, que se 
desposaron con tres mi. 
donarlos americanos, los 
riquísimos Smithson, Pe- 
ter Kelly y Anderson; 
Eva Hilllsdon, se con­
virtió en marquesa de 
Fiorac: H 11 d a Harris, 
entregó su corazón y su 
mano al opulento ban­
quero Drumnond: Bár­
bara Deanne y Elsie Ray 
casaron, respectivamen­
te, con los multimilloua. 
ríos Loder y Ronald; por 
último, Kathleen Dawn 
es pupila del duque de 
Portland, el aristócrata 
más poderoso del Reino 
Unido, por haberse casa­
do c o n  M. Hardinge. 
Eran doce lindas baila­
rinas... Hoy son mar­
quesas, duquesas, gran­
des señoras, muy ricas. 
Eran reinas de la esce­
na, ahora serán reinas 
del oro ó reinas de la 
nobleza... Quizá maña.

Ultimo retrato de la ex bailarina española “ Anita la Carne 
lia”, hoy princesa de la India

Eva Carriugtcn, bailarina fa. 
mesa, hoy Lady Clifford

El escándalo era ya popular, y la excita­
ción pública llegó á tal extremo, que se pro­
movió un motín de estudiantes en el que la 
bella Lola estuvo á punto de perder la vida.

La indignación del rey al saber que su 
amante había corrido peligro de muerte, no 
tuvo límtes y publicó un decreto cerrando 
por un año la Universidad de Munich.

Era demasiada locura; las pasiones esta­
llaron, declarándose la revolución y el rey 
tuvo que firmar la orden de destierro de la 
bailarina. De no hacerlo asi hubiese perdi­
do la corona.

Lola Montes marchó á Inglaterra, donde 
no contestó á ninguna de las cartas deses­
peradas del rev Pronto olvidó su aventura.

como bailarina en el Teatro de la Puerta 
de San Martín de París. Obtuvo más éxito 
por su belleza que .por su arte, y no le fal­
laron numerosos adoradox-es

Entabló relaciones con Dujarrier, pro­
pietario del famoso teatro, y se halló en 
¡a riña que costó la vida A y,u amante.

Lola Montes, ávida siempre de .nuevas 
emociones, olvidó pronto la sangrienta' 
aventura, trasladándose á Munich.

El rey Luis I de Bavtera, quiso conocer 
á la bella española, que ya iba precedida 
de escandalosa nombradla. Esta curiosi­
dad le ‘perdió.

Nadie podía sospechar que el rostro de 
.ola Montes, impregnado de una dulzura 

indescriptible, no correspondiera á un co­
razón apasionado. En el fondo de todo, 
aquella gran belleza era indiferente y fría 
á todos los homenajes.

El rey enloqueció por ella; se prestó gus­
toso á todos sus caprichos y ningún respeto 
le detuvo para satisfacer las exigencias de 
su amante.

La presentó en su casa como su mejor 
m iga, y en 14 de Agosto dé 1847, expi- 
Jió un decreto concediéndole la ciudada­
na, la nombró baronesa y condesa (de 
Lansfeld), colmándola de honores.

No satisfecho con tales prerrogativas, 
.lizo construir un magnifico palacio donde 
se instaló regiamente Lola. Montes, y los 
axin'stros que se  opusieron r' las locuras 
leí rey, fueron destituidos

¡syivia Storey Bárbara Dcanc May Kennedy Elsie Ray
Bailarines célebres que se hau cesado ccn millonarios y aristócratas

.mila Cli­
fford, q u e  
fué primero 
c r i a d a  de 
servicio,sdcs- 
pués artista 
y  hoy está 
casada c o n  
Lord Aber­

dare

i i  a y Gates, actual­
mente baronesa d o 

Ditton

Su belleza fatal hizo too a na nuevas víc­
timas, pues contrajo matrimonio dos veces; 
primero con M. Heald, teniente de guardias 
de la reina de Inglaterra y sumamente rico, 
y después con M. Hull, editor-propietario de 
un periódico de California. Las dos unio­
nes fueron desgraciadas.

En nuestros días las historias de este 
género no son raras, como lo prueba, entre 
otros muchos casos, el de Syivia Storey.

Esta linda joven era una de las dpee 
bailarinas, que encarnando las divinas cita­
ciones de Gibson fueron denominadas “Gib- 
son Girls”.

La primera de estas bailarinas que con­
trajo matrimonio fué Camila Clifford, que 
desposó con el hijo primogénito de Lord

Lola Montes, la linda bailarina española 
ouc enloqueció de amor al rey de Baviera

na, a semejanza de Lola Montes, eu belle­
za sea funesta á los hombres que por ellas 
enloquecieron...

El niño eléctrico
En Houston (Texas) vive un muchacho, 

que es un verdadero fenómeno. Comparada 
con él la botella de Leyden resulta un ju­
guete de niños. El citado joven se llama 
Alloy, y es de origen ruso. Su especialidad 
cousiste en que su cuerpo constituye una 
verdadera pila eléctrica de colosal poten­
cia. El descubrimiento de tan extraño fenó­

meno lo hizo, casualmente, un 
dentista que le empastó una mue­
la. Terminada la operación, el 
muchacho acercó inadvertidamen­
te la cabeza al hilo de un venti­
lador eléctrico y éste comenzó á 
gix-ar vertiginosamente. Era la 
corriente de la pila humana qué 
se había puesto en movimiento. 

Los médicos consultados se han mostrado sor- 
prendidísimos y lian sometido á Alloy á va­
rios experimentos. La pila humana enciende 
una lámpara eléctrica; un pedazo de hierro, 
en la mano del joven fenómeno se convier­
te en un imán poderoso. Con un martillo 
de mango de hierro, atrae los cuerpos me­
tálicos, de ligero peso, á una distancia de 
metro y medio. Puesto en pie sobre un ta­
burete aislador, comunica una fuerte sacu­
dida eléctrica á todo el que llega 4 tocarle.

El joven eléctrico no necesita preocupad" 
se en buscar profesión. Le basta con “la de 
fenómeno”, pues .pocos haforá en el inundó 
que en tal “oficio” le aventajen.
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De manera que VdJia entrado 
para robar. ¡ Y porqué n o  e s  

V! h o n r a d o  ? f ----

- - - - - 7^

Proyecto (le monumento al maestro Chueca, obm del escultor Sr. Grases, donde se 
guardarán los restos del ilustre músico (Fot. Arija)

Estos días está siendo objeto de justas 
alabanzas el boceto del monumento que en 
breve será erigido en Madrid al popular é 
inolvidable maestro Chueca.

El proyecto es obra del arquitecto señor 
Grases y el boceto está admirablemente eje­
cutado por el escultor señor Estany.

El monumento, que se elevará probable­
mente en el cementerio donde reposan los 
restos mortales del maestro, va á ser cos­
teado con el producto de la función que en 
honor de Chueca dió en la Zarzuela el mes 
pasado La Bagatela, una Sociedad entusias­
ta del llorado compositor, que en vida for­
maba parte de ella.

La idea del monumento es sencilla, seve 
ra.y artística.

Sobre el sarcófago esquinado por los atri 
butos de la Música, se eleva una pequeña 
columnata coronada por el busto del maes 
tro, de admirable parecido.

I a figura de nn patriota que lleva en sus

manos una bandera y reposa sobre la tum 
ba, completa esta obra escultórica tan acer­
tada. Publicamos una fotografía del boceto, 
donde pueden apreciarse estos detalles.

Reinos que se forman en un día
La mayor parte de los imperios y de los 

reinos crecen y se forman gradualmente, 
pero hay, sin embargo, algunos, como Bul­
garia oue nacen en úntdfa. Entre estos úl­

timos ngura también el imperio ate. 
mán.

Antes del 18 de Enero de 1871, el gran 
Imperio alemán, tal como hoy le conocemos, 
no existía. La confederación germániaa era 
una mezcla de reinos, estados, ducados, 
grandes ducados y principados •unidos por 
los lazos de un mismo idioma y de una 
idéntica aspiración política, es cierto, pe­
ro enteramente independientes entre sí y, 
funcionando de distinta manera. Sobrevino 
la guerra franco-prusiana. El rey-Guillermo 
de Prusia, tras una continuada serie de vic­
torias, puso sitio á París, y en la histórica 
ceremonia del Salón de los Espejos, en Ver- 
salles, Guillermo se proclamó primer Empe­
rador de Alemania. Desde que la Historia 
existe, jamás Imperio alguno nació más dra­
máticamente.

Por una extraña ironía de la suerte, su 
nacimiento tuvo lugar sobre las ruinas del 
tercer Imperio francés, nacido, lo mismo en 
ún día, ó, para hablar cen más propiedad, 
en una noche. La nación francesa se dur- 
jnió siendo República la noche del 1.* de 
Diciembre de 1851. Cuando despertó, á la 
siguiente mañana, hallóse convertida en Im­
perio.

Durante las horas que mediaron des­
de el obscurecer al amanecer, París había 
sido ocupado por las tropas y el príncipe- 
presidente habíase transformado en el Em 
pecador Napoleón III.

Igualmente rápido, y  casi tan sensacional 
en su forma, fué el nacimiento del moderno 
Reino griego. Luego que, con la guerra de 
la independencia, ios griegos sacudieron el 
yuga turco, el país quedó constituido en Re­
pública. Pero el pueblo, cansado pronto do 
aquella forma democrática de gobierno, ase­
sinó á su primero y único presidente: Des­
pués, los elementos revolucionarios se re­
unieron tranquilamente y eligieron un rey, 
estableciendo en aquel momento trágico la 
nueva monarquía.

Pero á excepción del imperio alemán, 
estas soberanías no han sido duraderas. 
Napoleón cayó para siempre, y el reino de 
Grecia arrastra una vida lánguida y obs­
cura, seguramente la misma que llevará 
Bulgaria, si los bureos la respeta)

Las damas de honor de la princesa Alejandra Victoria, esperando el x>aso de la 
comitiva después de la boda ( Fot. Ch. Delius)

La boda de un hijo del Kaisei

Monumento á Chueca
En Berlín se ha verificado hace pocos 

días con gran esplendor la boda del prin­
cipe Augusto Guillermo, cuarto hijo del 
Kaiser, con la princesa Alejandra Victo­
ria de Schleswig-Holstein.

Este matrimonio ha sido el afortunado 
final de una pequeña novela de amor.

Los dos jóvenes se habían educado jun-' 
tos y se amaban en secreto.

Hace dos años, ei príncipe Augusto Gui­
llermo sorprendió á sus padres pidiéndoles, 
como regalo de Navidad, el consentimiento 
para casarse.

El emperador se mostró un poco disgus­
tado, pero acabó por acceder á condición 
de que la boda sólo podía celebrarse cuando 
el príncipe hubiese terminado teuq estu­
dios. Hay que advertir que Augusto Guiller­
mo ha cumplido ahora los veintiún años, y 
6ú prometida tiene aleunos meses menos

Ei príncipe. Augusto Guillermo, hijo (Icl 
emperador de Alemania, que acalla de ca­
sarse con la princesa Alejandra Victoria 

de Schleivig-Holsí .¡o’

que él. Posee este principe 
un carácter diferente poi 
completo al de- sus tres 
hermanos. Es muy aficio­
nado al estudio y á las ocu­
paciones artísticas. La prin­
cesa, por su parte, cohsi. 
dera la pintura como su 
pasión favorita. La ceremo­
nia del casamiento se ve­
rificó en la capilla del pa­
lacio real, con asistencia 
de toda la corte. Las da­
mas de honor, preciosas jo- 
vencitas ataviadas con tra. 
jes blancos, esperaron en 
la .puerta de Brandebourg 
el paso de ios desposados. 
Fué muy solemne la entra­
da -en Berlín de la prince­
sa Alejandra Victoria, que 
ocupaba una magnífica ca­
rroza tirada por ocho ca­
ballos. El Municipio en ple­
no de la ciudad, se presen, 
tó á felicitarla. Según la 
antigua costumbre de los 
Hchenzollern, 1 o s nuevos 
esposos pasarán su luna de 
miel en el castillo de Hu- 

bersstustock que se eleva en las orillas de 
un precioso lago y está rodeado de inmen­
sos bosques.
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y  .Aí/ios, Buena suerte' 
y acuerdóse que l a v i d a  ^'  T o r n e  V. estos cinco 

duros y vayase a / 
buscar t r a b a j o .

Todas- la as de'roD'ar son igual 
mente deshot.'VVs'as. Tan l a d r ó n  e s  el 
que r o b a  r e l o j e s  como el que engaña 
vendiendo minas fantásticas o' 
pide dinero que no piensa pagar.

Igualmente roba ef que no paga á 
su carnicero o engaña á su jefe en 
el trabajo o hace trampas en los 
negocios pú b l,eos con perjuicio del 

E s t a d o .  T o d o s  estos son t a n  ladro­
nes como los otros

J u a n  lio

Los reyes ovacionados per los niños en ls fiesta infantil (.fotografías Casteiláj

De regreso de su viaje al extranjero, 
los reyes D. Alfonso y doña Victoria han 
permanecido varios días en Barcelona, 
donde obtuvieron un recibimiento respe.

Don A ifonsc y doña V ictoria en e, 
paleo de la plaza de toros, presen­

ciando la  corrjde. -cria

tuoso y en algunas de las fiestas entusiasta.
En los andenes del apeadero, se había 

reunido todo el elemento oficial, y en Jas 
inmediaciones numeroso pñ co.

Dos reyes ocuparon un coene á la grand 
Dumont; D. Alfonso vestía traje de capi­
tán general de caballería con casco. La 
reina, realzaba su hermosura con un tra­
je morado y som'brero con plumas y flo­
res de igual color; citoria su cuerpo con 
un abrigo de viaje y un boa grande y ri­
zoso.

Das precauciones eran extraordinarias, 
como .puede observarse e n’ la fotografía 
que .publicamos, donde ese ve, rodeando el 
carruaje regio, un verdadero enjambre de 
policías.

En la Rambla de las Flores, las más be. 
lias floristas, & pesar d e ' todas las prohi­
biciones, regalaron á Ja reina los .mejores 
ramos que tenían en sus ouestos.

En el programa de festejos, figuraba una 
ceremonia muy curiosa, que ha sido muy 
comentada por la prensa; la toma de po­
sesión del irey de una plaza de canónigo.

El monarca prestó juramento, pronun­
ciando la siguiente fórmula: “Nos, por la 
gracia de Dios, rey de España, conde de 
Barcelona, prometemos y juramos por la 
Santa Cruz do Nuestro Señor Jesucristo y 
por los cuatro Evangelios, conservar y 
mantener los derechos 6 inmunidades de 
la Iglesia en cuanto no se opongan á lo 
que últimamente hemos convenido con Su 
Santidad, 6 en adelante conviniéramos, 
¿.sí. Dios me ayude.”

De la Catedral, los reyes se trasladaron 
al Ayuntamiento, donde el alcaide pronun­
ció un. discurso en catalán, saludándolos 
en nombre de Barcelona.

El rey púsose en pie y leyó un disco i-so, 
diciendo entre otras cosas;

“Recibo el saludo de la ciudad de Bar. 
celona con la singular estimación en que 
la tengo, y correspondo á las .muestras de 
vuestro afecto con el voto ferviente que ia 
reina y yo hacemos por su prosperidad y 
engrandecimiento.

He sentido al oiros vivísima satisfac­
ción porque para mí siempre suenan gra­
tamente todas las lenguas regionales. MI 
anhelo más sentado es el de ponerme en 
contacto con mis pueblos y trabajar y coo- 
1 • ar ¡rara el éxito de sus iniciativas.”

Da corrida regia, celebrada el domingo, 
filé un espectáculo, y antes del des-
p.-jo, la CTRardia municipal hizo el carrou 
fefiJv siendo nm- n'dindide

Pero quizá 
la fiesta más 
espléndida fué 
la de los ni­
ños, en la que 
so hizo la so­
lemne distri­
bución de pre­
mios. Más de
30.000 niños 
y niñas se di- 
ri g i e r on al

Palacio de Bellas Artes, donde debían 
entregarse los .premios, consistentes en 
libros diplomas y otras recompensas.

cipa! y provincial, empezó la di^süsnr.'ói 
de pi-éniios; pero viendo que 
interminable, se acordó darlos a loS dfe-ec. 
•teres de los colegios.

Un niño dirigió una alocución al rey y 
una niña entregó á doña Victoria un pre­
cioso pañuelo con su retrato bordado. El 
desfile infantil, fué magnífico.

La reina hizo una visita á la Casa de 
Maternidad, donde ún niño de cinco años, 
la dijo, entregándola un ramo: “Ofrezco es­
te humilde obsequio á  la dignísima espo­
sa de muestro amado rey, bajo cuya ban­
dera espero luchar mañana, corar alio 
fiel y digno hijo de la nación ejf

En el coche que les eundujo á la Capitanía General. __ Todos los que en esta foto­
grafía aparecen rodeando á los reyes, son policías

Después de un breve discurso de saluta. 
ción á los reyes, pronunciado por el se­
ñor López en nombre de las Juntas muni-

"A cepU Vuestra Majestad esta», demos­
tración de afecto que le dan los o?■■musa 
niños .bañilonados.”

DIVERSAS EXPRESIONES K E l ROSTRO DEL REY

En los toros la fiesta in ­
fantil

Escuchando una 
obra en catalán

En el apeadero

L O S  R E Y E S EN  B A R C E L O N A
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Tres figuras de actualidad El tercer Sultán de Marruecos

P U B L IC A C IO N E S
Los Trofeos, por José M aría de H eredia, 

versión castellana de Antonio de Zayas. Entre 
los miás ilustres poetas modernos d e  F ran­
cia, fué H eredia un verdadero poete es­
pañol. La prim era edición francesa de es­
te  g ran  libro  se agotó en P arís á las dos 
h o ras  de publicarse. P ara  los adm irado, 
res  del g ran  H eredia y para los am antes 
de la  poesía es un verdadero regalo esta 
adm irable obra, acometida añora por vez 
p rim era  en E spaña por Antonio de Zayas, 
el ilu stre  au to r de “Joyeles bizantinos”, 
‘ R etratos antiguos", “Noches blancas”, 
“ Paisajes y Leyenda”, ;i quien la  crítica 
h a  designado unánim em ente como el He­
red ia español.

De esperar es que la  edición española, 
que está prim orosam ente editada, tenga 
igual éxito que las originales: Se vende 
e r  todas las librerías al precio de 3,50 pe­
setas.

Grecia. Así se titu la  el libro que Gómez 
Carrillo acaba de publicar, y que además 
d e  su valor literario  tiene el m érito de 
llegar á  su hora.

Nunca, en efecto, había interesado tanto  
al m undo la Hélade resucitada de sus ce­
nizas. En Alem ania, en Francia, en Italia, 
las obras sobre Grecia son cada día más 
num erosas.

Pero, ¿qué m ejor dato que decir que 
Grecia, apenas publicada en español, ha 
sido traducida al francés y tiene en París 
u r  éxito que el mismo P ierre Louys cali­
fica de envidiable?

L a edición española es preciosa, y se 
vende á 3,50 pesetas en (odas las libre­
rías.

AZCARATE HERIDO. — El jefe de los 
republicanos Sr. Azcárate ha sido víctima 
en Zaragoza de un desgraciado accidente.

Terminadas la3 tareas del Congreso eco­
nómico. había sido obsequiado el Sr. Azcá­
rate con un banquete, y durante la comida 
se sintió indispuesto. Abandonó el comedor, 
y á los pocos instantes se oyeron voces pi­
diendo socorro.

El Sr. Azcárate, ensangrentado y sin sen­
tido. había rodado por la escalera. Al reco- 
orar el conocimiento, manifestó que fué pre­
sa de una gran angustia.

Las lesiones que ha sufrido son todas en 
la cabeza y no revisten gravedad. Hubo 
que darle varios puntos de sutura, pues 
una de las heridas interesaba en bastante 
extensión el cuero cabelludo.

GRAN DUQUESA QUE ENTRA EN UN 
CONVENTO. — La princesa Isabel de He- 
ssa, viuda del Gran duque Sergio de Rusia, 
acaba de manifestar su resolución inque­
brantable de entrar en un convento.

Se recordará que su esposo fué víctima 
de un atentado terrorista en los comien­
zos de la revolución rusa. Desde entonces, 
la princesa, dolorida y triste, no ha tenido

Desfile de la división reforzada
El domingo último se verificó en los pa­

seos de Recoletos y el Prado el brillante 
desfile de la división reforzada que manda 
el general Orozco.

Desde muy temprano el público ocupó los 
alrededores del extenso paseo para pre­
senciar el paso de las tropas.

El ministro de la Guerra, con su Estado 
Mayor; capitán general de la región, ge­
neral Villar, y gobernador militar, general 
Bascarán, revistaron las fuerzas.

Desfile de tropas en la <'asidla, —  Ln ¡niniitería tío la primera división reforzada atravesando el pas< n orden de mar­
cha (Fotografía Arija)

Cardenal arzobispo de Barcelona, señor 
Casadas

ni un día alegre, hasta que hace pocos días 
anunció que se retiraba, definitivamente, del 
mundo.

•**
COGIDA DE MACHAQU1TO. — El va­

liente espada cordobés, sufrió una cogida 
que ha exigido dolorosa operación, en la 
corrida celebrada el sábado último.

El toro que cogió á Machaquto, se revol­
vió sobre el espada al concluir un pase, de­
rribándole al suelo, donde le dió una cor. 
nada en el muslo.

El parte oficial decía lo siguiente:
“Durante la lidia del segundo toro ha in­

gresado en esta enfermería el espada Ceáael 
González, Machaquito, con una lmatca en 
el tercio inferior, cara anterior tfS\ mielo 
¡izquierdo, de 10 centímetros de extensión y 
¡12 de profundidad. Lesión que le impide 
continuar la lidia. — Doctor A. Bravo.”

Don Gumersinuo Azcá­
rate, herido en un acci­
dente durante la cele­
bración do un banquete

Princesa que se retira á 
un convento. Es la viuda 
del Gran Duque Sergio, 

quo murió asesinado

El espada Macnaquito, 
que sufrió una cogida, 
hiriéndole el toro en un 

muslo

Mientras que las potencias europeas que 
firmaron el Acta de Algeciras, traten de po­
nerse de acuerdo sobre tes condiciones más 
ventajosas para reconocer á Muley Hafid, 
un nuevo personaje surge de las sombras.

Es otro pretendiente, que durante muchos 
años ha permanecido prisionero en lóbrega 
mazmorra, y cuyo papel puede ser impor­
tante en el drama marroquí.

Llámase Muiey Mohamed, y es el her­
mano mayor de los dos sultanes rivales, 
Hafid y Ab-el-Aziz.

El derecho de sucesión al trono de Ma­
rruecos, no está basado en el orden de pri- 
mogenitura. La ley del Profeta no lo exige, 
ni tampoco obliga á ello Ja costumbre.

Baste con que el sultán sea- cherif, es de­
cir, descendiente auténtico del Profeta, y 
que haya recibido de su predecesor la boro- 
eco, esto es, la bendición suprema.

Abora bien, esta bendición fué dada por 
el sultán Muley Hassan á Ab-el-Aziz, el quin­
to de sus hijos. Si no se hubiese tratado 
más que de reivindicar el derecho de pri- 
mogenitura, cuatro príncipes tenían más do- 
recho á reinar que Ab-el-Aziz.

Muley Hafid, como se sabe, no ha discu­
tido este derecho; él cree que su hermano 
llevaba el país á la ruina, y que el poder 
debía ser recogido por el más digno.

Lo curioso es que Mohamed, cuenta hoy 
con muchos partidarios. A la muerte de su 
padre quiso proclamarse Sultán, pero tro­
pezó con la astucia y la energía del gran 
visir, que ya tenía tomadas sus medidas. En­
cerrado en un calabozo, no tuvo ninguna 
significación durante el mando de Ahje'-

Música catalana en París. —  Esta orquesta, compuesta exclusivamente de músicos 
catalanes, obtiene en te actualidad .-traite’es éxitos en todos los “Concertó” parisién, 

ses. La prensa francesa lo tributa entusia tas elogios (Fot. Branger)

Machaquito fué trasladado á su domici­
lio, donde ha recibido señaladas muestras 
de simpatías.

Muerte del Cardenal Casadas
Repentinamente falleció en la mañana del! 

(mantés último el cardenal-arzobispo de 
Barcelona D. Salvador Casañas Pagés.

La excesiva agitación que sufrió el car­
denal durante la visita de los reyes, ha de­
bido contribuir á su muerte, á consecuen­
cia de un agudo ataque al corazón. En la 
agonía sólo tuvo tiempo para murmurar es­
tas palabras: “Señor, acoge misericordiosa­
mente mi espíritu.”

La noticia del fallecimiento produjo gran 
emoción en Barcelona, y en el acto se re. 
imió el cabildo, nombrando vicario capitu­
lar interino al obispo auxiliar, Sr. Cortés.

El cardenal, amortajado con una casulla 
morada, fué colocado provisionalmente en la 
capilla entre dos hileras de grandes cirios.

D. Salvador Casañas, tuvo un origen muy 
humilde; era hijo de un carpintero, y ha­
biendo quedado huérfano muy niño, entró 
en un asilo de Barcelona.

Dedicado á la carrera eclesiástica reali­
zó sus estudios con gran aprovechamiento, 
logrando ocupar los cargos más elevados 
de la Iglesia.

Tomó parte activa en la política catalana, 
■contribuyendo á la formación de la Solida­
ridad, y manifestándose intransigente en 

'sus ideas regionalistas.
El 24 de Diciembre de 1905 fué objeto 

de un atentado anarquista. Salía el cardenal 
Casañas de unas vísperas celebradas en la 
catedral, cuando se le acercó un sujeto, po­
bremente vestido, que en actitud de besar­
le el anillo, le tiré á los ojos un puñado de 
tierra y quiso herirle con un puñal. El ca­
nónigo Sr. Poli dió un puñetazo al agresor, 
evitando el crimen.

El criminal fué detenido. Llamábase Jo­
sé Salas Comas y era anarquista. Al día 

-siguiente se le encontró envenenado, supo­
niéndose que se suicidó.

Desfilaron en primer termino ias briga­
das de Infantería que mandan ios generales 
Aguilera y San Martín, primera y segunda 
de la división reforzada, y compuesta de 
los regimientos del Rey, León, Saboya y 
¡Wad-Rás. A cada brigada acompañaba el 
grupo de ametralladora#. Dichas' fuerzas 
marchaban admirablemente, en columna de 
batallón.

Detrás de las brigadas de Infantería de 
línea, desfilaron el 10.” regimiento Monta­
do de Artillería, y el regimiento de Caballe­
ría cazadores de María Cristina, afectos á 
la división reforzada.

Por último, pasaron en correcta formación 
la brigada de cazadores, con los batallones 
de Madrid, Barbastro, Llerena, Figueras y 
Arapiles, las fuerzas de Administración y 
Sanidad Militar, las brigadas de lanceros 
de Ja Reina y del Príncipe, el regimiento

de cazadores de Lusitania, el 5.° Montado 
de Artillería y el 4.° ligero de Campaña.

Durante la celebración del desfile no hu­
bo más incidente que la desgraciada caída 
del caballo que sufrió el coronel Sr. Wite 
y que le produjo ,1a dislocación de un pie.

El público, elogiaba con entusiasmo la 
marcialidad y la instrucción de las tropas.

Aziz. La primera consecuencia del cambio 
de reinado ha sido el que Mohamed recobra­
se la libertad, trasladándose á Casablanca, 
donde disfruta hoy de verdadera popula­
ridad.

Cuando sale á la calle, la multitud se 
arrodilla á su paso, y muchos moros se 
acercan á besarle el traje. .

Mohamed no ba hecho ningún acto osten­
sible de sus pretensiones al trono, pero sus 
partidarios conspiran y ya algunas tribus 
han ofrecido proclamarle en Marrakés.

Ayuntamiento de Madrid
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LOS HOMBRES SIN FORTUNA QUE SE CASAN CON MUJERES RICAS
La vida intensa y bullidora de los yan- 

kis. en -su «ontinuo torbellino de ideas y 
proyectos, de afanes y ambiciones, de trá­
fago y negocios, de advenedizos que se en­
cumbran, de riquezas que se improvisan, 
de fort arfas que se desvanecen, ofrece á 
cada- paso al hombre observador y al mo. 
ralista, curiosísimos ejemplos y proble­
mas económicos, políticos y sociales de 
donde sacar sana doctrina y enseñanza 
provechosa.

Frecuentes son los casos de ricas here­
deras que vienen á Europa á pescar un. tí­
tulo de nobleza, ó de aristócratas tronar- 
dos que van á los Estados Unidos á la ca­
za de alguna millonaria ávida de figura» 
en una corte europea.

De esos maridajes, verdaderos pactes

Las mujeres ricas que se casan con 
hombres pobres y aventureros, arries­

gan su felicidad v su fortuna

lja millonaria Mr. Drewitz

de compraventa, en que los timbres -y per­
gaminos se convierten en mercadería, 
unos tienen feliz -emate y otros acaban 
en una inevitable separación ó en un es­
candaloso divorcio.

Pero hay también otros enlaces que no 
son tan sonados, ó que, á título de curio­
sidad ó de caso extravagante, menciona 
la prensa, y son ios de mujeres ricas que 
se casan con jóvenes sin más tí tuto que 
ei de una buena presencia ó una gran au­
dacia, ni más fortuna que el haber con 
quistado un corazón tierno y una cabeza 
romántica á los que va unida una bien re­
pleta bolsa.

De uno de estos incidentes, que á veces 
terminan en dramas sombríos, nos dan 
cuenta los últimos periódicos neoyorqui. 
nos.

La señora Ogden, emparentada con los 
Oimientos Armour, de Chicago, millonarios 
ck fama universal, era, cinco años atrás, 
una viuda de arrogante hermosura.

'Fuera muy largo contar con minucio­
sos detalles cómo fué, que una tarde, sin­
tiéndose mal, entró en «una tienda de pia­
nos. pidió un asiento y un vaso de agua.

y queoo tan prendada del joven emplea­
do qué la atendió, que, agradecida á su 
amabilidad, le invitó á que la visitase. Y 
tan buen partido supo sacar ese joven 
listo .de sus visitas,, que á los dos meses 
se casó con la  viuda, á pesar de la oposi­
ción que hizo la familia á este enlace con 
ttn joven pobre y de escasa cultura.

Pasada la luna de miel, comenzaron los 
disgustos; la señora Drewitz comprendió 
su torpeza.

Acostumbrado á vivir en la estrechez ex 
maride se deslumbró al gustar los placeres 
del lujo; todo el dinero de su mujer le pa­
recía poco para satisfacer sus caprichos. Co­
metía escandalosas bajezas para arrancarle 
sumas de importancia.

Con frecuencia la engañaba inventando 
grandes empresas que le servían de pre­
texto para sacarle más dinero

Sostenía coches, queridas, deudas; todo 
ion el dinero de su esposa.

Escandalizada de la conducta de su ma­
ndo, la señora Drewitz decidió la separa­
ción, después de una escena dolorosa en la 
que el joven intentó golpear á la millo­
naria. -

Aun después de separado siguió importu­
nando á la exviuda con peticiones de dinero, 
y ésta ha publicado en los periódicos una 
original advertencia que es muy comenta­
da, diciendo:

“Mujeres: no os casáis con hombres po­
bres á menos de que sea un hombre en to­
da la extensión de la palabra. Tomad ejem­
plo de mí. Todo hombre debe trabajar. El 
hecho de casarse con una' mujer rica, no 
exime del trabajo. Ninguna mujer puede 
amar y respetar á un hombre que, después 
de casarse con ella, se aprovecha de su di­
nero y pretende que ella le mantenga y sa­
tisfaga sus caprichos locos ó sus aventuras 
de todo género, aun las más disparatadas.”

Cosas raras y  nuevas
Un médico alemán que ha luchado en 

vano por curar la calvicie humana, ya 
que no encuentra el

CONSUELOS 
A LOS 

CALVOS

remedio busca por lo 
m e n o s  el consuelo. 
“Esta desgracia, dice, 
no debe disgustar á 
los hombres, puesto 

que, aparte algunas excepciones, es un 
signo evidente de inteligencia. Los ejem­
plos zoológicos lo prueban; el oso bestial 
se cubre siempre de lanas; por el contra­
rio, -los animales de -instinto superior, son 
calvos como la semiente, el elefante de

piei ‘uesnuaa y oíros muchos. En las cum­
bres de las montañas más elevadas, no na. 
ce ni una brizna de bierba.”

# * *

EL ZAR 
DE LOS 

BULGAROS

Al proclamarse independiente Bulgaria, 
el príncipe Fernando ha tomado el título 

de “Zar”, según di­
cen, para facilitar el 
reconocimiento de las 
potencias que no le 
hubieran acatado co. 
mo rey. La estrata­

gema es inocente, y más bien puede atri­
buirse á ia ambición de Fernando 1, afi­
cionado á los esplendores.

El retrato qu-o reproducimos, de La Ilus­
tración de Londres presenta al nuevo Zar 
con el ropaje deslumbrador de su sobera. 
nía. El mismo soberano de todas las Ru­
sias, no tiene un traje como ese, lleno de 
pedrerías y de bordados.

Si no estuviese probada la autenticidad

El Zar de los búlgaros con el traje 
deslumbrador de su nueva soberanía

del retrato, creeríamos hallarnos en pre 
sencia de uno de aquellos reyes de los pue­
blos antiguos que ee creían de origen divi­
no. Hoy, las gentes aficionadas al humo, 
rismo, dirán que es un rey de una aja 
de naipes. Después de todo, e.i su .-¿na 
con Turquía, Bulgaria se está jugando la 
última carta

u Biblioteca de “Los Sucesos’con el aspecto satisfecho de un nombre que se prepara á saborear abundantes goces.— Por fin, exclamó Wilson, nos vamos á desembotar,Y se frotó las manos con el mismo aspecto de satisfacción.En la estación, Sbolmes tomó las mantas, y, seguido de Wilson que llevaba las maletas, cada cual su bulto, dió los billetes y salió alegremente.— Hermoso tiempo, Wilson... ¡El sol!... París está en fiestapara recibirnos. >— ¡Qué gentío!— Mejor, Wilson. Así no arriesgamos que se nos conozca- Na­die puede observarnos en medio de tal multitud.
— El señor Sholme3, ¿verdad?El inglés se detuvo un poco admirado. ¿Quién diablos podía designarle así por su nombre?A su lado había una mujer, una joven, cuya distinguida silue­ta estaba subrayada por un fino porte y cuya linda cara tenía unj, expresión inquieta y doloresa.La joven repitió:— ¿Es usted en efecto el señor Sbolmes?
Y al ver que él se callaba, tanto por sorpresa como por hábito 

de prudencia, la muchacha dijo por tercera vez:— ¿Es al señor Sholmes á quien tengo el honor de hablar?— ¿Qué me quiere usted?, respondió el inglés con mal humor, creyendo en un encuentro dudoso.La joven se plantó delante de él.— Escúcheme usted, caballero; es muy grave. Sé que va usted á la calle de Murillo.— ¿Qué dice usted?— Lo sé... Lo sé... Calle de Murillo... al número 18. Pue3 bien, es preciso que no vaya usted... No, no debe usted Ir... Le aseguro que le pesaría. Si le digo á usted esto, no crea que tengo en ella ningún interés. Es por razón; es en toda conciencia.El inglés trató de apartarla, pero ella insistió:— No se obstine usted, se lo ruego... ¡Ah! si yo supiera cómo convencerle... Mire usted mi fondo, el fondo de mis ojos... Son sinceros... Dicen la verdad.

Huevas aventuras de Arsenio Lupin q

Pasó un coche de alquiler, y  otro después. Wilson apuntó Ibs 
números en su cuaderno. ¿Quién sabía lo que podía suceder?

— ¡Calla!, exclamó; el cartero.
El hombre entró, conducido por el cnaao
— Dos cartas certificadas, caballero. ¿Quiere usted firmar.-
Sbolmes firmó el recibo, acompañó al cartero hasta la puerta

y volvió abriendo una de las cartas.
— Tiene usted la expresión satisfecha, hizo observar Wilson 

al cabo de un instante.
— Esta carta contiene una preposición interesante. Usted q*ue 

pedía un negocio, aquí tiene usted uno. Lea usted.
Wilson leyó:

4'Muy señor mío:

”Tengo que pedir el socorro de su experiencia. He sido vf&tv 
ina de un robo importante, y las investigaciones efectuadas hasta 
ahora no parece que dan resultado.

? Le envío á usted por este correo cierto número de periódicos 
que le enterarán de este asunto, y, si le agrada á usted perseguir- 
le, pongo mi hotel á su disposición y ruego á usted que escriba en 
el cheque adjunto, firmado por mí, la suma que le parezca bien 
fijar por sus gastos de viaje.

"Sírvase tener la bondad de telegrafiadme su respuesta y dis­
ponga de su atento S. S.

El barón Víctor de Imblevalley X

Calle de Murillo, 18.’

— Muy bien, dijo Sbolmes, esto se anuncia maravillosamen­
te... Un viajecillo á París. ¿Por qué no? Desde mi famoso duelo 
con Arsenio Lupin no he tenido ocasión de volver y no me dis­
gustaría ver la capital del mundo en condiciones un poco más- 
tranquilas.

Sbolmes desgarró el cheque en cuatro pedazos y, mientras Wi>! 
son, cuyo brazo no había recobrado su antigua flexibilidad, pro­
nunciada contra París palabras amargas, abrió el segundo sobre.

En seguida se le escapó un movimiento de irritación; durante
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del vidrio, y una armadura á prueba de 
,incendios. El bloque de cristal pesa nada 
■menos que 4.500 kilogramos.

Un gran Banco de Nueva York, no qui­
so aceptar ¡hace ipocas semanas, al multi­

millonario americano 
Pierpont Morgan, el 
“cheque” que é s t e  
presentaba como abo. 
no de una cantidad 
importante. El millo-

VENGANZA
DE

MILLONARIO

Marabú gigantesco cazado en Egipto

Recientemente, en una expedición a 
Egipto, ha sido capturado el “marabú” cu­

ya fotografía publica, 
mos, que es un ejem­
plar notable :por sus 
dimensiones extraor­
dinarias. Este pájaro 
e s sagrado e  n mu­

chas regiones africanas, donde prestan úti­
les servicios en las plazas y mercados, re­
cogiendo los restos arrojados como basura.

El marabú es una especie de “cigüeña 
de buche”, y también se le llama así por. 
que su esófago se dilata. lo  que contribuye 
sin duda á la voracidad sin límites que le 
demina.

Llega á medir más de metro y medio 
de largo por unos tres metros de ancho 
con las alas extendidas. Las jilumas de su 
cola y de sus alas se aprecian mucho y soi 
objeto de fructífero comerció.

Sin embargo, esta ¡raza de aves extr-, 
ñas, limitadas á escasas regiones de los 
países cálidos, que habitan las orillas de 
los ríos, desaparecerá dentro de pocos 
años.

A pesar de su carácter sagrado, los ca­
zadores la persiguen sin. descanso, y ya en 
muchas poblaciones, no se presenta como 
en otrosí tiempos, á recoger las basuras, 
temerosa de las trampas que le tiende el 
hombre blanco.

El instituto Carnegie de Washington, 
ha decidido la construcción de un telesco­

pio “‘monstruo", d e 
dos metros y medio 
de diámetro. La 'eje­
cución de cuanto se 
refiere á la parte.ópti­
ca, ha sido encomen­

dada a*l profesor Ritchey. Ya está concluí, 
da ?a máquina que se destina al tallado

osario, irritado por el desaire, imaginó una 
venganza, muy notable y curiosa.

Al dia siguiente exigió el cambio en oro 
de una gran suma de billetes.

Esta operación se repitió varios días, lle­
gando á sacar de las reservas del Banco 
la cantidad dé 400 millones, y producién­
dole una grave perturbación.

La Junta acordó, ante 5a amenaza de 
una «bancarrota, aceptar en adelante todos 
ios “cheques” que se presentaran con la 
firma de Morgan.

***
Nada varía tanto como el alcance de la 

voz «humana, según los climas y los países.
E n algunos experi­
mentos realizados ha­
ce poco, se ha demos­
trado que no excede 
do cinco kilómetros. 
Un hombre, desde lo 

alto de una colina, gritando “Bob” á otro 
situado á cuatro kilómetros, fué clara- 
miente comprendido.

El teniente Foster, que formó parte de 
una expedición al Polo Norte, pudo habla.? 
con uno de sus compañeros, á una distan­
cia de tres kilómetros.

Bajo el agua el alcance de la voz au­
menta de «un modo considerable, y se 
transmite á distancias increíbles.

Los experimentos realizados en el lago 
de Ginebra, prueban que la voz se extien­
de, por este medio, á una distancia de ca­
torce kilómetros.

**  *
wd naturalista francés Geary, ha presen­

tado á la Academia de Ciencias de París, 
una planta muy rara,

UNA PLANTA 
SIN 

HOJAS

CUNA ADAP­
TABLE A UNA 

CAMA

Unidos), ha ideado un sencillo y útil apa­
rato q u e  permito 
adaptar una pequeña 
cuna á la cama don­
de duerme la -madre 
ó la nodriza. Como 
puede verse en nues­

tro grabado, se trata de una barra verti­
cal, «hueca, unida á uno de los barrotes de 
la cama por -medio de pequeñas abrazade­
ras. De la expresada barra arranca un bra. 
zo de metal en forma de U, movible, á cu­
cuyo extremo sostiene una cuna de mim­
bre.

En el extremo superior de la barra se in­
troduce una varilla, que adopta la mismo 
forma que este brazo y que sirve para sos­
tener una cortina ó un- mosquitero. Con 
este aparato adaptado á su cama, puede la 
nodriza 6 la madre, sin moverse del lecho,

olender fácilmente á las necesidades dej 
niño durante la noche.

C onsejos ú tile s
,_ Se quita la esperma de los candele-

ros y palmatorias, echando agua hirvien­
do sobre las partes manchadas, ó de otra 
forma sumergiéndolos en un recipiente 
do agua hirviendo.

I.a grasa se funde rápidamente, y basta 
secar el candelero «con un trapo, para de­
jarlo perfectamente limpio.

No conviene poner «estos objetos cerca 
de la lumbre para que s«e derrita la esper­
ma, porque pueden estropearse Jas solda­
duras ó resquebrajarse la porcelana, si 
son de este «material.

— Cómo se quitan las manchas de natw 
ralean desconocida. ■— Se disuelve una pe 
quena cantidad de jabón blanco en alcohol, 
y  se mezcla con las yemas de cuatro hue­
vos. Se añade gradualmente una cuchara­
da de trementina y la suficiente greda pa. 
ra que se pueda formar una bola

El sitio donde esté la mancha se hume 
dece con agua y se frota después con la 
hola. Luego «e lava. Cualquier mancha 
excepto las de tinta, desaparece -con la 
aplicación de «ese compuesto.

Labios agrietados. __ A los que sufren
do -esta molestia, reco-mieudamos la aplica­
ción de miel y glieerina (durante la noche, 
al acostarse), por partes iguales.

—  El moho en los objetos de metal se 
hace desaparecer frotando aquéllos con to­
mate verde y lavándolos después con agua 
clara.

Nuestro Concurso-regalo

procedente de la isla 
-d o Madagascar. Su 
particularidad consis­
te en no tener hojas

| ----------- 1 y á «primera vista nc
' parece un vegetal. De sus flores y raíce; 
so extrae una especie de leche resinosa, 
que se coagula en el acto.

Un habitante de Allegheuy (Estados

Los lectores han enviado, durante el 
mes de Octubre, gran número de cupones 
para tenar derecho al concurso-regalo de 
100 pesetas que, sin interrupción, les ofre­
cemos todos los meses.

«Como de costumbre, y previas las for­
malidades' correspondientes, el día señala­
do ee verificó en -nuestras oficinas el sor. 
teo de t-odos los cupones recibidos.

Resultaron premiados con 25 pesetas, 
cada uno de los señores siguientes;

Den Solero Gil Castro. Biaza Mayor, S>, 
Béjar (Salamanca).

Doña Mercedes l ’edentonte y Reyes. San 
Francisco, 3, Cádiz.

¡Don Juan Solazar Córdoba. Jardines, 17, 
Línea do la Concepción (Cádiz).

Don Diego Frendo. Calle de Sagasta, 8, 
Málaga

Los agraciados tienen á su disposición 
los premios en estas oficinas, A donde pue­
den reclamarlos.

Véase en el número próximo el cnpór 
del concurso correspondiente al mes de 
Noviembre.

Imprenta y Fublicaciones gráficas de Domingo Blanco - Libertad 31 - Madrid

Biblioteca de “Los Sucesos'’

toda lia lectura una arruga surcó su frente, y, per último, arrugó 
e! papel, le hizo una bola y le arrojó violentamente al suelo.

— ¿Qué? ¿Qué hay?, exclamó Wilson alarmado.
Recogió !>a bc-la, la desplegó y leyó con creciente estupor:

“Querido maestro:
"Ya sabe usted la admiración que tengo por usted y el interes 

que me tomo por su renombre. Pues bien, créame, no se ocupe us­
ted del negocio al que se le invita á concurrir. La intervención de 
usted causaría mucho daño, todos sus esfuerzos no producirían más 
que un resultado lastimoso y se vería usted obligado á hacer públi­
camente la confesión de su fracaso.

"Profundamente deseoso de ahorrar á usted semejante humi 
Ilación, le conjuro, en nombre de la amistad que nos une, á estar­
se tranquilamente al lado del fuego.

"Mis recuerdos al señor Wilson y usted, querido maestro, re- 
ciba el respetuoso homenaje de su adicto

Arsenio Lupin.”

— ¡Arsenio Lupin!, repitió Wilson confundido.
Sholmes se puso á dar puñetazos en la mesa.
— ¡No! este hombre empieza á cargarme. Se burla de mí como 

de un chicuelo... ¡La confesión pública de mi fracaso! ¿No le be 
obligado á devolver el diamante azul?

— Tiene miedo, insinuó Wilson.
— No dice usted más que tonterías. Arsenio Lupin no tiene 

nunca miedo. Y la prueba es que me provoca.
— Pero, ¿cómo ha sabido la carta que nos envía el barón de 

Imblevalle?
— ¿Qué se yo? Me hace usted preguntas estúpidas, querido.
— Creía... Pensaba...
— ¿Qué? ¿Que soy brujo?
— No, pero le he vÍ3to á usted hacer tales prodigios...
— Nadie hace prodigios, y yo menos que nadie. Yo reflexio­

no, deduzco y concluyo, pero no adivino. Solamente adivinan los
imbéciles.

Wilson tomó la actitud modesta de un perro zurrado, y, para

Nuevas aventuras de Arsenio Lupin ’Jno ser un imbécil, se esforzó por no adivinar por qué Sholmes re­corría la habitación á grandes pasos irritado. Pero como quiera que Sholmes había llamado á su criado y le había encargado la maleta, Wilson se creyó con derecho, puesto que había allí un he­dió material, á reflexionar, deducir y concluir que el maestro se iba de viaje.Y la misma operación mental le permitió afirmar, como hombre que no teme al error— Herlock, usted va á París.—- Es posible. /— Y va usted más por responder á la provocación de Lupin que por complacer al barón de Imblevalle.— Es posible.— Herlock, le acompaño á usted.— ¡Cómo! amigo, exclamó Sholmes interrumpiendo su pasê  ¿no tiene usted miedo de que el brazo izquierdo participe de la suerte del derecho?— ¿Qué puede sucederme? Usted estará allí.— Enhorabuena, es usted un buen mozo, y vamos á enseñar á  ese caballero que puede que haga mal de arrojarnos el gnante con tal sinvergüenza. Pronto Wilson, y esté usted en el primer tren.— ¿Sin esperar los periódicos cuyo envío anuncia el barón?— ¿Para qué?— ¿Envío un telegrama?— Es inútil. Arsenio Lupin conocería mi llegada, y no tengo gana de tal cosa. Esta vez, Wilson, hay que jugar en serio.
Por la tarde, los dos amigos se embarcaban en Douvres. La 

travesía fué excelente. En el rápido de Calais á París Sholmes se 
ofreció tres horas del más profundo sueño, mientras Wilson esta­
ba de centinela á la puerta del compartimiento y meditaba con la 
mirada vaga.

Sholmes se despertó feliz y bien dispuesto. La perspectiva de un 
nuevo duelo con Arsenio Lupin le encantaba, y  se frotó las manos
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